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LA MARINA DE GUERRA. 

La retirada de las galeras de las 
aguas del Mediterráneo, que llevó 
coii^kp la estincion de este Cuerpo 
en ip^l setecientos cuarenta y ocho, 
fué.para la morisma un aconteci
miento de buen augurio, juzgando 
vá las costas españolas sin amparo 
y por consiguiente completamente 
abiertas á sus escursiones y rapiñas; 
y esto tiene su esplicacion en la ig 
noÉ^Bcia en qué viv|a eon relación 
á nuestro continente, pues relegada 
por su salvagismo á un absoluto 
apartamiento de todo trato y comu
nicación con los pueblos civilizados, 
los planes más trascendentales, aún 
aquellos que más directamente mi
raban á su esterminio, pasaban casi 
siém{Hr« desapercibidos para elta, 
hasta el momento mismo de sentir 
lodo el pesó de sus consecuencias. 
Así, por ejemplo, vemos aconteció en 
mil setecientos treinta y dos que 
cuando más abatida creia á'su an
tigua esclava, se vio sorprendida por 
la presencia de una formidable es-
pedicion que, antes de que pudiera 
reponerse de su estupor, le habia ar
rebatado las dos importantes plazas 
dé Oran y Mazalquivir, (1) no es de 
estrañar, pues, que la misma natu
ral inorancia llevara á las turbas 
"beilieriscas á creer al»>ra también 
que la ausencia de las galeras e&tu 
Tiese relacionada con la docadencia 
en que suponian á España, por efec
to de soB pasadiis guerra. 

Bien pronto hubieron dé tocar el 
desencanto tle esta ilueion. La pre^ 
Vision del marquite de la Ensenada 
había provisto por adelantado á la 
necesidad de otras fuerzas que süs-
Aituyeraná las galeras en'el especial 
servicio que les estaba encomenda--
do, y á la retirada de estas ya estaba 

[1] Dicha espedicióQ se cojuponia de 
doce navioa y qninientos treinta y cinco 
buques de trasporto. 

dispuesta la contratación de varios 
buques mercantes que fueron apa
rejados «le Jabeques y dotados de 
buena artillería y escogidas tripu
laciones sacadas de los bajeles de 
guerra: tal fué el sistema de emibar-
caciones que se conceptuó más ade
cuado para el objeto, visto los bue
nos resultados que venían obtenien
do con las suyas asi Barceló, como 
Planells, Torres, y tantos otros de
nodados capitanes de la Marin rmer-
cante (1). 

Este primer ensayo respondió sa
tisfactoriamente al ideal de su adop
ción, y la utilidad de {los jabeques 
sobre las galeras qutdó proclama
da por su nienor calado, más fácil 
gobierno y mejores condiciones ma-

prender algunas construcciones en 
nuestro Arsenal, de modo que al po
co tiempo se pudo contar con seis 
de ellos, los cuales fueron destinados 
exclusivamente á la persecución de* 
la piratería. 

Esta, én la época de que habla
mos, habia alcanzado tal incremen
to, que no siendo ya suficiente el 
número de los jabeques, hubo nece-
cidad de destacar también en su 
persecución los navios y fragatas 
de que por de pronto pi>4o dispo
nerse, pues aunque éáta clase de 
buques no eran los más apropósito 
para el objeto, llegó á hacer muy 
necesaria su presencia en el Médi-
terráheo, siquifiía fuese pata;ahu
yentar con su imponente actitud al, 
enemigo; mayormente cuando este 
se presentaba^ d^ámoslb asi^de una 
mañera ofícia^fpues nó 6iem|iveeran 
los pingües y las galeotas con quie
nes tenían que habérselas: también 
los navios y fragatas de gaerra j ^ 
la Regencia d« A i ^ l ^niair á hacer 
sus escursiones por nuestras aguas, 
y era preciso por tanto emplear «m-
barcacíones de mayor porte que 
ampáratótt á los jabeqBeS' en las 
eventualidades tüe encueatros ooa 
faerzas superioVes. 

' [1] Blanells y Torres eoda époja á 
qae nos referimos, con aus jabeques arma
dos en cono y meccancías, llevaban ya be-
chas á los berheriscos veintidiA presaá, do
ce el primero y diez el último. 

Ta en mil setecientos cincuenta y 
uno hubo uno muy ruidoso entre 
nuestros navios Dragón y Atnéríca, 
á lasrórdanes de D. Pedro Stuard, y 
la capitana de Argel titulada Danzik, 
de sesenta cañones. No menos glo -
ríoso fué él triunfo del Soberano que 
mandaba-nuestro paisano D. Isidoro 

.García del Postigo, cinco años des 
pues, echando á piqu3 a.\ Castillo-

. nuevo, navio también argelino de . 
igual porte que el antofior, después 
deun obstinadp y sangriento combate 
de nueve horas, en el que.perecieron 
.cLelbuquotenemigo ciento, cincuen
ta, de los quinientos* cuarenta y seis 
IVJimbres de qu& se rcomponia su tri-, 
.^aeion/.quedando los demás pri-
sidneros y rescatándose' cuarenta y 

. También' ftiero» 'muy celebrados 
ios que en mil setecientos cincuenta 
y tres y cincuenta y cinco obtuvie
ron D. Francisco de Veray D. J&sé 
de Flon, el primero resistiendo he
roicamente con los. jabeques Qavi-
lan. y Aventurera fot espacio de 
diez hQras'áotre6idos.mAyofe6de.la 
misma.Regencia; (1) y el segundo 
destruyendo* y echando á pique con 
los cinco que llevaba á sus 6r.áenes 
(2) á los ti'es del famoso arráez Ar-
í;himua;a (3), 

Como se vé, el enemigo había 
camt)iado de táctica; no sé presen
taba ya, cual i e costumbre, aislada
mente ó eft detall, esqialvando siem
pre todo encuentro con nuestras 
naves de corso para solo ejercer su 
fiereza sobre las indefensas del co
mercio y de la industria pesquera; 
la>incesante persecución de q^e era 

•[ objoto le llevaba "ahora á elevar el 
armamento de sus corsarios (4) y 

[1] En «ate combata solo el'Aventti-
xero consumid 430 balas de canon, J3.500 
de ¿media libra en disparos dé metralla, 
l'éSlibtaa de balas de fusil, (2;288'táro8) 

" 15 de pistóla y 9̂ 33 do pólvora. 
[2]' Áéentttur4>,0amtni CcUaiatti, Ibi-

• geneo'iy (Hrzato. Elstos tuvieren 4 muer
tos, y 62 heridos; y el enemigo 120 entre 
•QDos y otros. Además quedaron p!rision&> 
ros 339.moros.y turcos. 

[3] Estos se titulaban Árchmuza, Bar-
tuga y Caballo-Uanco. 

(4) líndios de ellos montíÁan do dtéz 
pítete y TiBiátícutCtro óafienes. 

á agrupar sus fuerzas, en, secciones • 
para büscir en la colectividad 1» 
garantía de su salvación. P5r eso 
vémosle hacer frente á nuestros bu
ques de guerra y tratarse cont ellos 
en luchas desesperadas, en las cua
les sacaba siempre la peot p^^t^i' 
como así era preciso sucediera, tra
tándose de una gente que aunque 
poseída dé un valor témerarib, ica-
recla no obstante dó tódá tnstrucr 
cion militar y táfctica de mar; en 
cuya práctica, más bien que en el 
denuedo aíslalo, estfiba las más 
veces, la suerte-dé los combates. . , 

Y sin embargo. Ib que en ciial-
quiera otro enemigo menos sañudo,, 
y con más conciencia de su valor, 
hubiera sido motivo de desaliento, , 

'<Hi'latnórisma*^rel contrarío: íos 
grande? reveses solo servüárt para 
acrecentar su osadía 7 su rabia ins
tintiva. Una prueba de ello e» que 

• á poco liélrudo golpe que recibiera 
déD. í>edro Stuard^ el Gobernador 

' del Campo dé Gibraltar daba parte 
de que enSálé,Tetuan7 Tánger *8â  
disponían á salir ninr na vía, cufltro 
galeotas y un jabeque con rumbo á . 

' las costas dfe Málaga y el'Bstfedio 
al mismo tiempo que unafriaĵ a¡fca*i'e- , 
corría las ide Galicia y que/ cuatro 

' grandes jabeques merodeaban * por 
aguas «dé Benidorme. 

Tbdo3>los días se recibían ^ t ec i -
das noticias á vuelta de otras' de 
apresamientos dé buques' déP t^-
mercío, asi nacionales como estrali-

' geros; puesessabido quB el siste
ma, de los berberiscos en orden á es
te salvage,proceder, no obedecí*' á 
írtm principio que ̂ l pillage y t*lU-
piña. Para ellos nada sígnificáHía, 
sea cual fuere, el emblema del páB©*' 
Uon que*aquellos llevasen vkm^ 
mástiles: su salvajsimo no-conocía 
deberes dé respeto ni dé aniiétaid: 

• todo entraba holgadamente en el 
frío cálculo de una oodicia insensaíta 
á que daba pábulo laináolenoiay.la 
más estribada molic va. 

Tanta- osadía llegó á preocupar 
más4éttnvvez á'nuestros gobier
nos, viniendo á constituir en las es
feras desús atenciones Una de* las 
mas preferetates, comaque «léltoéfe-
taban interesadas natía m«jU«'qtte 


